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El cuidado de los monumentos histöricos en Suiza
(Continuaciön del numéro anterior)

A nivel federal es el Departa-
mento del interior el que es
compétente para la protecciôn
de los monumentos histöricos,
de la naturaleza y del paisaje.
En materia de monumentos
histöricos el Departamento es
asistido por la Comisiôn federal

de monumentos histöricos,
constituida por miembros que
ejercen sus funciones a tltulo
adicional, ya que se trata de
historiadores de arte, arqueôlo-
gos, docentes universitarios, ar-
quitectos y conservadores
cantonales. Este sistema de milicia
— Suiza tiene Conservadores
cantonales pero no una oficina
federal de monumentos— es
probablemente ûnico en Europa.
La Comisiôn de monumentos
histöricos colabora estrecha-
mente con su hermana, la Comisiôn

federal de la protecciôn de
la naturaleza y del paisaje, a la
cual pertenecen, ademâs de es-
pecialistas, personalidades po-
liticas y représentantes de aso-
ciaciones protectoras privadas.
Los créditos federates para los
monumentos histöricos importa-
ron en 1978 la cantidad de 12.5
millones de francos, suma exi-

gua si se considéra que la res-
tauraciön de una catedral
mediana, o de la estaciön ferrovia-
ria principal de Zürich reciente-
mente declarada monumento
histôrico, exigen de por si solo
un importe semejante. Asi el
Consejero federal Hürlimann, al
discutirse en el parlamento el
informe acerca de su gestion en
1977, déclaré que las obligacio-
nes de réintégra alcanzan a una
suma de 60 a 70 millones de
francos. A mas de los créditos
para los monumentos histöricos
la Confederaciôn dispone para
1978 de 6.5 millones de francos
para la protecciôn de la naturaleza

y el paisaje. A las subven-
ciones federales se agregan los
subsidios cantonales y comu-
nales.

De la protecciôn particular a la
conservaciôn integrada
El concepto de la protecciôn
del monumento histôrico se ha
ampliado en el curso de los
Ultimos decenios. Bajo la impre-
siôn de la destrucciôn causada
por la segunda guerra mundial,
y, en nuestro pais, por el furor
de las demoliciones y el "boom"

de las nuevas construcciones
en los anos del 60 y la primera
mitad de la década del 70, fue
imponiéndose la comprensiôn
de que el patrimonio histôrico,
que no se limita a catedrales e
iglesias, castillos y palacios,
casas de ayuntamiento y mansio-
nes patricias, es merecedor de
un cuidado y protecciôn mucho
mâs amplio. Esta evoluciôn pue-
de apreciarse, por ejemplo, en
los inventarios que constituyen
la base de la protecciôn del
patrimonio histôrico y los nuevos
métodos que se aplican para
hacerlos. As! en el inventario
cientffico Los monumentos de
arte e historia de Suiza, publica-
do desde fines de los anos del
20 por la Sociedad de Historia
del Arte de Suiza (11.000 miembros)

y que ya cuenta con mâs
de 60 volümenes, inicialmente
los monumentos admitidos no
podlan ser posteriores a 1850.
Hoy se engloba todo el siglo 19
y principios del siglo 20, por lo
menos en las regiones rurales.
El Inventario de la nueva arqui-
tectura suiza (en preparaciôn)
estarâ dedicado al patrimonio
arquitectônico, principalmente
urbano, de 1840 a 1920, mien-
tras que La Casa Campesina en
Suiza estarâ consagrada, como
su nombre lo indica a la arqui-
tectura rural, que en nuestro
pais ofrece una variedad y cali-
dad particularmente grandes.
A la par de estos inventarios
mâs cientificos que de valora-
ciôn, estân en preparaciôn en la
mayoria de los cantones Inventarios

de lugares. Estos inventarios

contendrân un estudio y
una estimaciön de todas las
construcciones anteriores a 1920
e indicarân, a partir de la cons-
trucciôn singular las particula-
ridades e importancia de con-
juntos arquitectônicos, y final-
mento, de lugares intégras.
Dado que la elaboraciôn de
estos inventarios protectivos to-
marâ en la mayoria de los
cantones aûn algunos anos, la Con-
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federaciön ha ordenado en 1973
la preparaciön de un Inventario
de los lugares de Suiza dignos
de ser protegidos, que parte
metödicamente de la imagen
del lugar como unidad formada,
y teniendo présente los alrede-
dores que merecen protegerse,
establece peri'metros protecti-
vos alrededor de los sectores
del lugar que deben salvaguar-
darse. Esto créa importantes
bases de decision para los ser-
vicios cantonales y comunales
de planificaciôn y de edifica-
ciôn.
También en la practica rige hoy
el concepto del conjunto para
la protecciôn de monumentos
histôricos. ôQué séria la cate-
dral de Berna sin la magnifica
ciudad vieja a su alrededor o la
Abadia de Romainmôtier sin su
pueblecito, y su ûnico paisaje
circundante?
En la mayoria de las ciudades
se han constituido comisiones
encargadas de examinar, con-
juntamente con el Conservador
de monumentos histôricos, to-
dos los pedidos de permisos
para construir que afecten al
centro histôrico. La ciudad de
Zürich tiene su propio Conservador

y la de Berna acaba de
crear un puesto anâlogo. También

en las aldeas, donde la
conservaciôn de sus particulari-
dades es una exigencia peren-
toria no solo por razones turisti-
cas, los medios interesados co-
mienzan a moverse y a crear
fundaciones y grupos de inicia-
tivas. Los frutos de estos esfuer-
zos pudieron palparse con
especial nitidez con motivo del
Concurso entre Comunas efec-
tuado en 1975, en ocasiôn del
Ano Europeo del Patrimonio
Histôrico en el cual fueron lau-
readas 12 Comunas. Un papel
importante en la informaciôn y
la sensibilizaciôn de la pobla-
ciôn juega la Liga Suiza del
Patrimonio Nacionai, que cuenta
con 20.000 miembros organiza-
dos en secciones cantonales y
locales. La Liga participa en las
restauraciones mediante subsides

y asesoramiento técnico.

Esta demâs decir que la
conservaciôn de conjunto présenta
también aspectos sociales, par-
ticularmente en las grandes
ciudades donde el nucleo antiguo
es centro comercial y donde
existe permanentemente el peli-
gro de que viviendas se trans-
formen en oficinas y locales de
negocio. Un ejemplo tipico en
ese sentido lo es Ginebra. En la
"Haute ville", que es el cetnro
histôrico propiamente dicho,
hallamos hoy dia principalmen-
te apartamentos y comercios de
lujo (galerias de arte, casas de
antigüedades, etc.). Dificilmen-
te encontraremos alli artesanos
y pequehos comercios tradicio-
nales. En otros barrios antiguos
determinados, como por ejemplo

Coutance o Les Grottes, vi-
ven predominantemente gente
de condiciones modestas, mu-
chos de origen extranjero. Tanto
el uno como el otro de estos ex-
tremos es indeseable. El primera

(viviendas de lujo y sector
terciario) conduce a la valora-
ciôn del suelo y como conse-
cuencia a las demoliciones y
nuevas construcciones mâs
rentables, y el segundo a una de-
gradaciôn general de las casas.
El Niederdorf de Zürich, que
comprende una gran parte de la
ciudad vieja sobre la ribera de-
recha, ha conocido durante
largos anos un desarrollo unilateral

de los lugares de diversion
en detrimento del habitat. Des-
de hace unos 20 anos esta en
marcha la re-socializaciôn. La
primera medida arquitectônica
tue la de vaciar las casas arrui-
nadas y de arreglar nuevos
apartamentos y comercios. Esto
produjo la pérdida de una parte
de la substancia histôrica. Hoy
se busca llevar adelante esta
tarea de saneamiento teniendo
en cuenta las posibilidades de
salvaguardar las riquezas arqui-
tectônicas.
Una tendencia halagadora se
delinea en la "Base-ville" de
Friburgo, habitada por gente de
condiciôn modesta desde el si-
glo 19 cuando esta parte de la
ciudad quedô marginada a con-

Altar de 1489 en la Iglesia restaurada
de Disentis (GR).

secuencia de la desviaciôn de
las rutas de comunicaciôn. Desde

algunos anos esté en marcha
una reestructuraciôn a très
nivelés:
1. Un apreciable numéro de
viviendas ha sido saneado por la
"Association du logement
populaire", una instituciôn de bien
pûblico, lo que ha permitido re-
tener a los habitantes y mejorar
su standard de vida.
2. En otras casas se instalaron
grandes apartamentos muy
confortables que atrajeron nuevas
familias de la clase media.
3. Los estudiantes e intelec-
tuales de la ciudad universitaria
de Friburgo descubrieron el en-
canto de la "Base-ville", su ca-
râcter romântico y su relativa
tranquilidad. Asi son muchos los
que se instalaron aqui ya sea en
pequehos apartamentos renova-
dos o en apartamentos grandes
que en cuanto a confort dejan
algo que desear pero es
compensatio por un ambiente
circundante propicio a la comunicaciôn

y a la meditaciôn.
Teniendo que pagar una locaciôn
mâs modesta y como de todos
modos, luego de unos anos de-
jarân nuevamente la ciudad
universitaria, los estudiantes acep-
tan fâcilmente algunos inconve-
nientes menores en vista de las
otras ventajas. En cuanto a los
pequehos centras histôricos,
especialmente los de las regio-
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nés de montana, los mismos es-
tân expuestos a un doble peli-
gro. Por un lado porque una
parte de los edificios destinados
a las explotaciones estân aban-
donados debido a que la poblacién

émigré o ha renunciado a
su condicién tradicional de cam-
pesino montanés, y por otro
lado por un turismo que fre-
cuentemente contribuye al afea-
miento del paisaje con cons-
trucciones desproporcionadas,
pero que a su vez proporciona
a la poblacién estable nuevas
posibilidades de ocupacién y da
lugar a un nuevo aprovecha-
miento de viejas viviendas y de
edificios de explotacién desti-
nândolas a residencias de va-
caciones.

Materiales antiguos —
y nuevos métodos cientificos
y tecnolôgicos
El problema de los materiales
es de decisiva importancia para
la conservaciön de los monu-
mentos historicos. Es cierto que
algunos de los materiales
originales aun se pueden conseguir
en Suiza o los paises vecinos.
Son, sin embargo, notablemen-
te mâs costosos que los materiales

comparables modernos o
demandan un tiempo mâs pro-
longado de preparacién, lo que
igualmente se traduce en un
mayor costo. TabliIlas de alerce
o de otra madera, por ejemplo,
utilizados comûnmente hasta
avanzado el siglo 20 como
material de techado de las casas
de madera y las iglesias en las
vastas zonas montanosas de
nuestro pais, pueden obtenerse
sin mayor dificultad, pero un
techo asi cuesta hoy varias ve-
ces lo que cuesta uno hecho
con plaças de Eternit (cemento
de asbesto), de tal modo que
este nuevo material amenaza su-
plantar el histérico. Lo mismo
puede decirse de los techos de
lajas usuales en otras regiones
de montana. La situacion es
mâs favorable en cuanto a las
usuales tejas. En muchos luga-
res se ha difundido la costum-
bre, al renovar los techos, de
volver a utilizar las tejas todavia

en buen estado, del viejo techo.
Las fâbricas de teja, por otra
parte siguen produciendo la his-
térica teja en tono natural, que
una vez colocada pronto adquie-
re una pâtina vegetal. Hoy se
pueden obtener también tejas
con una terminacién que imita
una pâtina natural.
En lo que se refiere a las mate-
rias contenidas en las argama-
sas y enlucidos, para presentar
otro ejemplo, no solo se ha pro-
ducido un cambio en su compo-
sicién, por la aparicién del
cemento, sino que los mâs recien-
tes estudios cientificos del
Institute de la Conservaciön de Mo-
numentos Historicos de la Es-
cuela Politécnica Federal de
Zürich, han establecido que en
muchos enlucidos historicos, la
curva de granulacion de la arena,

es sensiblemente diferente
de aquellos que generalmente
se emplean hoy. De las materias
que pueden comooner los
enlucidos solamente la cal viva
présenta algunas dificultades de
aprovisionamiento. En Suiza hay
unos pocos proveedores. No es
raro que nuestros artesanos es-
pecializados (restauradores, es-
tucadores) tengan que hacerla
venir de las minas del sur de
Alemania. Las ciencias naturales

y la tecnoloqia contribuyen
igualmente a determinar el
estado primitivo de un monumen-
to. Hoy dia no es suficiente el
ojo experimentado del historia-
dor, para hacerlo. Los colores
pueden haberse modificado en
el curso de los anos y de los si-
glos. Es preciso recurrir al mi-
croscopio y al anâlisis quimico.
Gracias a los especialistas del
Instituto de la Conservaciön de
Monumentos Historicos de la
E.P.F. de Zürich y del Museo
Nacional Suizo, el empleo de
estos medios se da hoy por so-
breentendido.
El citado Instituto, en colabora-
ciôn con el Laboratorio de
materiales pedregosos de la E.P.F.
de Lausana somete también a

ensayos y dictamina sobre los
nuevos productos lanzados al
mercado por las empresas qui-

micas, destinados a la limpieza,
conservaciön y complementa-
ciön de las piedras arenosas
cuyo desmoronamiento avanza
en forma galopante bajo la in-
fluencia del aire contaminado.
Se ha obtenido asimismo una
nueva dimension cientifica de
los métodos de conservaciön
por el anâlisis de edificios, cada
vez mâs frecuente en Suiza, y
por la arqueologia de la edad
media.
A diario se le plantea al Conser-
vador la pregunta si un edificio
merece ser conservado. Muchas
veces se presentan edificios
historicos que bajo la apariencia
de un pasado reciente ocultan
su verdadera calidad arquitec-
tönica, artistica y su historia. Es
asi como bajo un cielo raso de
yeso, aparezcan frecuentemen-
te techos de vigas de madera
con hermosos decorados llenos
de fantasia, de siglos anteriores.

Para sistematizar taies des-
cubrimientos se ha comenzado
a aplicar, desde hace algunos
anos, al examen de los muros
de albanileria, el método de la
excavaciön arqueolögica. Los
resultados han sido a tal grado
convincentes y han facilitado en
tal medida las decisiones técni-
cas y politicas, que han condu-
cido a la cristalizaciön de dos
nuevas profesiones: la de ar-
queôlogo de la edad media, y
la de analista técnico de
edificios.

La ampliaciön de la conservaciön
de monumentos historicos

a la protecciön de conjunto y su
profundizaciön metodolôgica y
cientifica, solamente podrâ con-
tinuarse con éxito si para ello
existe la voluntad politica de la
poblacién. El constante aumen-
to de los miembros de las orga-
nizaciones de protecciön, las
iniciativas ciudadanas y la es-
pontânea fundaciôn de agrupa-
ciones a ese efecto en diferen-
tes lugares, y no por ultimo, el
resultado positivo de numero-
sas votaciones comunales, de-
muestran que la idea de la sal-
vaguardia del patrimonio arqui-
tectönico gana terreno en Suiza.

Georg Carlen
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